



El fenómeno cotostrófico que uno vez más ozolara las pro-
vincias cenlroles de nuestro territorio. no es un emergente im-
previsible. como parecemos empeñados en creer, sino un 
ucontecimienlo más de lo codeno sísmico o cuyo periodicidad 
vivimos sometidos todos los chilenos. 
En efecto, los estadísticos tienden o mostrar uno suerte de 
pion quinquenal telúrico de inquietante regularidad. Esto 
quiere decir que codo cinco o seis años, en alguna porte de 
nuestro abrupto geografía, se moverá lo tierra, rodarán mon-
tañas o saldrá el mor de su couce natural, con el resultado 
de muerte, destrucción de viviendas o pánico poro nuestros 
sufridos compotriotos. Y, en consecuencia, coda vez que ello 
se produzco, el país detendrá su marcho poro ofrontor lo co-
'IÓstrofe con un plan de emergencia, y pondrá en acción lo 
solidaridad nocional e internocionol. Se entregará o los dam-
nificados, medioguos provisorios poro reemplazar los hoga-
res destruidos y créditos paro reconstruir en precarios con-
diciones lo que fuera doñoda o aniquilado. Las estructuras 
provisorios se convertirán en definitivos por lo lógico frío del 
desamparo y de la miseria. Los construcciones mal repara-
dos o las sobrevivientes, esperarán en pie el próximo sismo 
poro caer ... Y osí sucesivamente, alrededor de un círculo 
vicioso con uno porte de imprevisión y otro de fotolismo. 
Pero yo son muchos los técnicos, profesionales y ciudadanos 
de todos los sectores que creen llegado el momento y alcan-
zado lo potencialidod necesario poro romper lo vocación 
cotostrofol -y colostrófica- de nuestro pueblo. Lo única 
formo posible serio institucionalizar la emergencia, creando 
un organismo permanente financiado y dirigido hocio el en-
frentamiento de toles situaciones: "Lo Comisión Nocional de 
Riesgos y Catástrofes" o como quiero llomórsele. Esto insti-
tución, capaz de coordinar o treinta minutos de producido la 
emergencia, Jo acción de Ministerios, Defensa Civil, Carabi-
neros, Cruz Rojo, Bomberos y otros cuerpos de auxilio técni-
co y social, asumiría el control de situaciones caóticos, sobre 
Jo base de prepararse profesionalmente paro ello. 
El último sismo mostró con todo evidencia que el caos y 
abandono de los primeros dios se debió, no tanto o lo follo 
de capacidad de comunicación y de acción, ni menos a lo 
folla de una voluntad de ayudo ciudadano, cuanto o lo in-
capacidad orgánico de los instituciones poro dirigir y coor-
dinar odecuodamente esos fuerzas hocío los sectores que los 
requerían. 
Hoy otros constataciones que nos preocupan desde un án-
gulo profesional: 
-Ante todo, Jo aflictiva situación de decenos de miles de 
pobladores con sus viviendas destruidos o o medio caer es-
tobo exigiendo con imperativo de urgencia, Jo presencio de 
arquitectos y técnicos de construcción. Se les necesitaba co-
ma consejeros, decidiendo demoliciones, fijando recelos ele-
mentales de reconstrucción poro los familias, normas básicos 
de ocupación del suelo, de recuperación de materiales, de 
defensa de valores urbanos, ele. Reconozcamos que hubo 
eso voluntad de ayuda espontáneo y generoso por porte de 
muchos colegas. Pero ésto no fue uno movilización organi-
zado ni de obligotoriedod moral. No hubo trobojo sistemático 
de real proyección socio) en lo acción del arquitecto; y esto, 
simplemente, porque nuestro profesión no ho olconzado tal 
nivel de sociolizoción. Mientras otros gremios como el de 
los médicos, por ejemplo, de larga trodicción de servicio o lo 
comunidad, muestran uno capacidad de movilización casi ins-
tantánea, el arquitecto no tiene un cauce adecuado poro 
acciones de similor envergadura. El obsoleto sistema de ser-
vicios bosodo en el honorario de acuerdo o aranceles como 
único relación entre profesional y cliente, hace aguo ante 
los exigencias sociales y demuestro su inutilidad frente o lo 
emergencia. He aquí un desof•o planteado ol Colegio de Ar-
quitectos, o los Universidades y o Jo conciencia profesional, 
donde radica el cambio cualitativo de eso situación. 
-En seguido, otro hecho importante. En las provincias y lo-
calidades afectadas, el índice de destrucción varío desde un 
20 a un 80 % . Esto significo que uno bueno porte de ellos 
se hon constituido en áreas adecuadas poro remodelación 
parcial o integral. Oportunidades únicos y de gran trascen-
dencia en lo historio de esos comunidades que permitirán, 
no solamente su urbonificoción futura sino uno verdadero 
redefínición económico-regional de su existencia. 
¿Se oprovechorón debidamente esos oportunidades? 
No olvidemos que desde el momento mismo en que se pro-
duce el terremoto aparecen los fuerzas que inevitablemente 
occionorón para oponerse o lo reconstrucción planificado. 
Estos fuerzas son: 
o) El anhelo comprobado de codo propietario de reconstruir 
rápidamente su viviendo dañada o destruida, en el mismo 
lugar y bojo las mismos condiciones originales. 
b) El crédito y ayuda individual que el Estado otorgo poro 
éste propósito. 
c) Lo utilización precipitado de ciertos áreas urbanos paro 
construir ol margen de un pion de remodeloción integro), que 
muchos veces, lo iniciativo privado acelera poro odelontorse 
o futuros expropiaciones o el sector público bojo lo presión 
de los pobladores locales. 
En consecuencia, aquí emerge un nuevo desafío: esto vez 
dirigido o Odeplon, al Ministerio de Jo Viviendo o través de 
CORMU y Dirección de Desarrollo Urbano, o los Municipios 
locales, o los organismos de pobladores, etc. Es el reto de 
lo planificación organizado, de la reconstrucción comunitario, 
con incorporación de nuevos volares socio-culturales y eco-
nómicos que incumben o todo lo comunidad. Con éstos va-
lores la planificación debe contribuir o vitolizor los raquíti-
cos poblaciones infro-urbanos de nuestro territorio, sin des-
truir su significación histórico trodicionol o sus artesanías. 
A poco más de un mes de distancia del hecho que motivo 
estas reflexiones, oún parece posible unirse poro olconzor 
estos objetivos. 
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